
LA IMAGEN 
DEL MERCADER MEDIEVAL 

El mundo medieval estaba más habituado que nosotros a per- 
cibir la realidad a través de las imágenes visuales y de sus repre- 
sentaciones más ostensibles y expresivas, no mediatizadas a tra- 
vés del artificio.' La comunicación visual adquiría una viveza 
extraordinaria, materializada en una serie de manifestaciones 
bien específicas: una procesión mortuoria -que simbolizaba de 
modo patente la fugacidad de lo terreno-, una esbelta catedral 
-cuya altura prefiguraba la excelsitud de lo sobrenatural-, una 
bella imagen de la Virgen -que atemperaba la profunda con- 
vicción de la justicia divina del hombre medieval-, un capitel 
labrado -fuente de viva catequesis- o una miniatura primo- 
rosamente elaborada,,que ponía el libro al alcance del analfabe- 
to. Pero cuando esa imagen no podía ser transmitida a través 
del soporte material, de la liturgia o del lenguaje del cuerpo, en- 
traba en juego el sentido de lo imaginario y el recurso de lame- 
r n ~ r i a . ~  

l .  J. HUiZING.4, El otoño de la edad media, Madrid, 1985 (1927), p. 13. 
2. Urilizamas csror conceptos cn el conrexto cn que lo hicicron con sur respectivas 

rnanografías G.  DUBY, Los irer órdener o lo imaginario del fwdalismo, Barczlom, 1983 (1978) 
y J.E. RUIZ-DOm£NEC, La memoria de los feadales, Barcelona, 1984. 
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En este contexto estético, cobra una excepcional trascenden- 
cia la imagen que la sociedad se forjaba de las diferentes reali- 
dades que le envolvían. La imagen estética puede definirse como 
la representación sensible de un concepto. Cuando esta imagen 
se refiere a algo abstracto o no restringido a un espacio y a un 
tiempo, se produce elparadigma, que es la representación mental 
e imaginaria que la sociedad crea de esa realidad. Las reflexio- 
nes que siguen a continuación se refieren precisamente al para- 
digma, modelo y arquetipo que la sociedad barcelonesa de los 
siglos X N  y XV se había forjado de un tipo social tan repre- 
sentativo y característico como el mercader. Evidentemente, el 
modelo que surge no tiene porque coincidir exactamente con 
la realidad, sino que más bien está relacionado con el mundo 
de los deseos y de las aspiraciones. Sin embargo, son precisa- 
mente las aspiraciones las que constituyen el núcleo central de 
la cultura y, por tanto, de la misma esencia de una colectividad. 

Todos tendemos a crearnos una imagen del mercader medie- 
val algo alejada de la realidad, en la que concebimos su labor 
como una intrépida apuesta por el riesgo y la búsqueda del be- 
neficio a través de complicadas operaciones comerciales,' como 
protagonista del crecimiento y la consolidación de las ciudades 
a partir de los siglos X i  y Xi i  y de la génesis de la actividad eco- 
nómica capitalista a partir de los siglos XIV y XV. En este con- 
texto, el mercader medieval habría salido victorioso de una lucha 
feroz contra las estructuras feudales, cuya rigidez dificultaría la 
mobilidad inherente al mundo del comercio que, en los últimos 
siglos medievales, estaba basado en los nuevos valores pujantes 
de la racionalidad, el cálculo y el riesgo. 

3. Rccojo aquí algunos dc las idcar desarrolladas cn J. AURELL y J.P. RURIES, xEls mcr- 
cadcrs cñrnlans i la c ~ l t ~ r s ,  de I'Edar Mitjana al  Rcnaixemcnra, Atzurario de Ertudior 
Medievale>, 2 3  (1993). p. 221.255. 
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De este modo, el mercader sería el forjador de la futura bur- 
guesia financiera -que monopolizará gran parte de las relacio- 
nes sociales y económicas y de la actividad política de la edad 
moderna- y el creador de gran parte de los nuevos modelos 
culturales que se impondrían con el Renacimiento. En efecto, 
el mercader-profesional contribuyó decisivamente al proceso de 
expansión de la sociedad occidental durante la época bajomedie- 
val (siglos Xii-XV). El perfeccionamiento de las técnicas, la di- 
versificación de les activitades comerciales, la mentalidad abier- 
ta y cosmopolita y el desafío al riesgo son, en gran medida, 
consecuciones de la cosmovisión profesional del mercader. 

En sus obra de síntesis, Henri Pirenne basa su interpretación 
del mundo medieval en que el verdadero bloqueo del comercio 
europeo no vino determinado por el asentamiento de los rei- 
nos germánicos en el imperio romano sino más bien por los 
devastadores efectos de las invasiones  musulmana^.^ Si el comer- 
cio era la base de la riqueza, al cerrarse los mercados y al au- 
mentar los riesgos del transporte marítimo, la decadencia eco- 
nómica y la crisis del mundo antiguo estaban servidos. La 
recuperación posterior sólo se inició con la nueva expansión del 
mundo urbano, que rehabilitó el comercio y posibilitó la rege- 
neración del estamento mercantil. El empuje urbano arrastró al 
mundo rural que, con las nuevas necesidades que se iban crean- 
do, buscaba generar el máximo rendimiento a sus tierras. De este 
modo, se creó una mayor circulación monetaria, que favoreció 
y dinamizó todavía más los intercambios. N o  se puede negar 
que todo este circuito de factores es muy sugerente, y todavía 
está latente en muchos de los planteamientos historiográficos 
actuales. Influido por el positivismo, H. Pirenne intentó apli- 
car el esquema causa-efecto a la dialéctica crecimiento de las 
ciudades-expansión económica. Con este discurso, por otra par- 
te, inició una polémica historiográfica muy fecunda, cuyas con- 
notaciones están todavía hoy presentes -de modo más o me- 

4. H. PIRENNE, Las ciudades de  In Edad Medid, Madrid, 1972 (1939) y Id., Hinoria 
económica y social de la Edad Media, México, 1947. 
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nos explícito- en los trabajos dedicados a la expansión comer- 
cial y económica de la Europa medieval. 

Esta visión estereotipada, herencia de una concepción pi- 
renniana de la edad media, es preciso matizarla a través de las 
aportaciones de las nuevas concepciones historiográficas y del 
análisis del paradigma que habían elaborado los mismos contem- 
poráneos de la figura del mercader. 

Los historiadores A. Sapori y Y Renouard fueron los que, a 
través de sus monografías sobre los mercaderes medievales, se . . .  
encargaron de poner en tela de juicio por primera vez el esque- 
ma pirenniano, si bien respetaban todavía sus principales con- 
clusiones. La obra de A. Saporii es un acopio de conferencias 
en las que el autor reflexiona sobre diversos aspectos de la vida 
y las convicciones del mercader italiano: los aspectos más ca- 
racterísticos de su fisonomía (patriotismo, religión, cultura), de 
su mentalidad profesional (concepción y praxis del comercio) 
y de su rol en las relaciones internacionales. 

El trabajo de Y R e n ~ u a r d , ~  por su parte, tiene una mayor carga 
metodológica y precisión terminológica. Destaca especialmen- 
te el capítulo «ressor du capitalisme financier et industrieln, en 
un intento de reinvindicar la figura del mercader bajomedieval. 
La aportación más específica de Renouard es el mismo enfoque 
de su investigación, que queda bien reflejado en la elección del 
título de la obra («hommes d'affaires*): todas las actividades y 
las formas de vida de los mercaderes están determinadas por la 
dimensión profesional de su trabajo mercantil. Los mercaderes 
son capaces de superar las diversas circunstancias con que se van 
encontrando (las incertidumbres de los primeros siglos medie- 
vales, la asimilación de las nuevas técnicas, el acomodo en un 
medio urbano cada vez más dinámico, etc.) gracias a su ambi- 
ción económica, que le llevará finalmente a conseguir un plan- 
teamiento capitalista, entendido éste como práctica económica 
y como experiencia vital. 

5. A. SAPON, Le marchand itolien au Moyen Age, París, 1952. 
6 .  Y RENOIJARD. LCI hornrner d'lrffairer itrlienr dr< Moyen Age, Parir, 1949. 
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A partir de las monografías de los anos cincuenta y sesenta 
centradas en la figura y la acción del mercader medieval, la 
moderna historiografía ha sacado a la luz nuevos datos, que 
demuestran la complejidad de la estructura social del mundo 
bajomedieval y ponen en entredicho el mito de la cohesión y la 
armonia de los comerciantes como un grupo social homogéneo 
y armónico en el marco de las ciudades medievales.' Las gran- 
des diferencias económicas, las variadas posturas políticas, la 
riqueza de matices en el grado de formación intelectual, la he- 
terogénea realidad según la localización de las comunidades 
mercantiles en la ribera mediterránea y, por fin, el desarrollo de 
una diversa moral de trabajo, son algunas de las manifestacio- 
nes más ostensibles que han puesto en entredicho el mito de la 
uniformidad de los mercaderes medievales. Merece la pena pro- 
fundizar en cada una de estas cinco realidades, como una labor 
previa a la descripción del paradigma y la imagen del mercader 
medieval. 

En primer lugar, se constatan unas notables diferencias eco- 
nómicas en el seno del grupo social de los mercaderes medie- 
vales. En efecto, cabe hablar de mercaderes con un amplio po- 
der adquisitivo y de mercaderes con escaso nivel económico; de 
mercaderes influyentes, cuyo campo de acción se extiende a lo 
largo del amplio mercado mediterráneo, y de mercaderes cuyo 
radio de acción se limita a un intercambio local; de mercaderes 
especializados en un producto y de mercaderes poseedores de 
auténticos monopolios de un entero sector de productos. De 
las complejas operaciones comerciales del mercader italiano 
Marco Datini de PratoS al mercader que pide limosna en la par- 

7. Desdc cl punto de vista hi~torio~ráfica,  prácticamente hay quc haccr una distinción 
cnrrc cl esrudio dc los rnerwdercs iralianos y los mercaderes dcl rcsto dc Europa. Los primeros 
cucnran con una excelenrc base documcnral y una llamativa producción interpretativa; los 
segundas, únicamente cuentan con algunas aproximacioncr dispersas. algunas de ellas de 
calidad pero can paca concuión con cl resto. Por nuestra parre, hemor intentado acercarnos 
a la figura, lar convicciones y la configuración social del mcrcader catalán, así como a su 
participación cn la agitada vida política de la Barcelona dc finales dc la edad mcdia, en J. 
AURELL, Elr mercader3 caralanr al Quatm-centr, Lleida, 1996. 

8. Algunas noticiar sobrc esre mcrcadcr y la colaboración profesional quc le presta su 
mujcr en C. de la RONCIERE, -La vida privada de los notables toscanar cn cl umbral dcl 
Renacimienro., Hirtorin de la vidapriuadrr, Madrid, 1988, vol. 11, p. 213-214. 
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roquia barcelonesa de Santa Maria del Pi9 hay un abismo de 
concepción vital y de capacidad adquisitiva; de los negocios fi- 
nancieros y especulativos del mercader catalán Joan de Torralba" 
al compromiso puramente comercial de los mercaderes geno- 
veses," hay una moral de trabajo completamente opuesta, que 
deviene esencial para la fijación de un tipo mercantil determi- 
nado. 

En segundo lugar, nos hemos referido a las variadas posturas 
políticas, Las encontradas posturas que se debatieron en el seno 
del propio gmpo social de los mercaderes son, en efecto, uno 
de los principales factores desencadenantes de las violencias 
urbanas tan características del decive de la edad media en el 
ámbito del Mediterraneo occidental.12 En Barcelona, los desór- 
denes urbanos se manifestaron a través de la creación de dos 
partidos políticos -la Busca y la Biga-, cuyas divergencias hay 
que buscarlas en una moral de trabajo diferente y no en un des- 
equilibrio de los niveles adquisitivos o en la oposición de dos 
grupos sociales antagónicos." En este sentido, es elocuente que 
los mercaderes no hayan tomado partido masivamente por uno 
de los dos partidos y se distribuyan en la Busca o la Biga según 
las preferencias personales de cada uno, muchas veces determi- 
nadas por su tradición familiar. 

Otro  de los factores que permite poner en duda la homoge- 
neidad del colectivo de los mercaderes medievales es su dife- 

9. Se trata dcl mercader Guillcm Rcbarri (Arriu Rrroquial de Santa Mari= del Pi, Lli- 
bre de Registre, 1432-1433, f. 29r). 

10. M. del TREPPO, ELr mercader$ catalani i Iexpnnrió de la Corona cotalano-arogonern, 
Barcclona, 1976 (1972), cap. VI: =Un ncgociant caialk Joan dc Torralbaa, p. 475-534. 

11. Según se rccoge en la monografía de J .  HEERS, Genes rru XVe riecle. ActieitP 
4conomique et probl6mer rocinux, Paris, 1961. 

12. Un buen rcflejo dc esta realidad cn L. MARTINES (ed.), Violence and civil dirorder 
in Italinn citiei, Londrcs-Bcrkclcy, 1972. 

13. C. BATLLE, Ln cririr rociol y ecotzómica de Barcelona a mediador del riglo X V ,  
Barcclona. 1973. ].E. RUIZ-DOMENEC matiza convcnicnrcmcnrc csta visi6n en su lograda 
rínrcrir, xIlurninaciones sobre cl parado de Barcclonam, en D. ABULAFIA y B. G A R ~  (ed.), 
En kzr cortar del Mediterráneo Occidental, Barcelona, 1996, p. 63-93. También sc reficren a 
csra cuerri6n J. HEERS, Les partir et ln viepolitique danr I'occident médiéval, Parir, 1981, p.  
208 y J. AURELL, EA mercaden catalanr, p. 309-326. 
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rente grado de formación intelectual y cultural. Este es un tema 
que ha preocupado siempre a la historiografía especializada, que 
ha dedicado notables energías a desentrañar el grado de cultura 
de los mercaderes.14 A. Sapori contribuyó a desterrar el mito de 
la escasa formación intelectual del mercader medieval a través 
del artículo que publicó en 1955, en respuesta a la simplificada 
visión de W Sombart, para quien existía un abismo entre la cul- 
tura del mercader medieval y el moderno. Aunque todavía no 
se haya llegado a un acuerdo entre la historiografía sobre el ni- 
vel medio de la preparación intelectual y la formación profesio- 
nal del mercader de finales de la edad media, el análisis detalla- 
do de algunos indicadores como su afición por la lectura o sus 
conocimientos técnicos dan un tono nada despreciable a su afán 
por adquirir una cultura acorde con su condición, al tiempo que 
desevelan los grandes contrastes entre unos y otros mercade- 
res.15 

Cabe referirse también al panorama de las diferencias de los 
tipos mercantiles según las diferentes localizaciones geográficas. 
En este sentido, la figura del mercader italiano presenta unos 
matices comunes y específicos que es difícil encontrar en otros 
lugares: una característica dependencia respecto al mundo ur- 
bano (el hinterland del que disponia Barcelona era inexistente 
en muchas de las ciudades-estado italianas, por ejemplo), una 
atrevida apuesta por el negocio netamente comercial (que les 
impele a recelar en muchas ocasiones de la especulación) y una 
proverbial capacidad de adaptación (que les lleva a estar presen- 
tes en las plazas comerciales más dispares) son algunas de las 
características que constituyen el patrimonio común de los 
mercaderes italianos. Y. Renouard, en su rica monografía sobre 
los mercaderes italianos, llega a distinguir los trazos comunes 

14. Dos arriculos pioneros establecieron cn su momento las fundamenros epirtemo- 
Iógicor de posteriorcr estudios sobrc la formación intelectual y la culrura mercantil: H. 
PIRENNE, c1:insrruction des marchands au moycn agea, Annnlei d'hirtoire économique et 
rocinle, 1 (1929), p. 13-28 y A. SAPORI, -La cultura del mcrcantc medievale iralianou, Studi 
di itona economica (rccoli XIII ,  XIV XV) ,  Florcncia, 1955, vol. 1, p. 53-93. 

15.  Un estudio estadircico dc la culrura literaria de los n>ercadercs barccloneaer de finalcs 
dc la edad mcdia cn J. AURELL, Elr mercader$ cotalanr, p. 137-193. 
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más representativos de los mercaderes de cada una de las ciuda- 
des del Norte, dentro del modelo colectivo italiano. Los mer- 
caderes genoveses se identificarían por una natural inclinación 
al individualismo; los venecianos, por sus extraordinarias rique- 
zas y por una mayor dedicación a los negocios financieros; los 
florentinos, por su dimensión internacional y la proverbial ca- 
pacidad de adaptación de sus compañías comercia le^.'^ 

El mercader catalán, por contraste, guarda una dependencia 
más estrecha con el mundo rural, y nunca deja de acudir a las 
inversiones alternativas de la compra de tierras, el aumento del 
patrimonio urbano o el negocio especulativo de la deuda amor- 
tizable, aún teniendo presente el descenso de las rendas seño- 
riales que se estaba verificando a finales de la edad media en todo 
el Occidente." Además, su concepción de la práctica mercantil 
-y, por tanto, su moral de trabajo-, se hallaba mucho más afer- 
rada a la tradición, y veía necesario combinar sus inversiones 
comerciales con la seguridad de unas rentas a corto y largo pla- 
zo's y con el pacto con la Monarquía y el patriciado de la ciu- 
dad.I9 

Por fin, hay otro aspecto que hace referencia a la pluralidad 
de circunstancias de los mercaderes medievales: la evolución de 
la concepción del trabajo mercantil a través de un largo trayecto 
que transcurre desde los inicios de la recuperación del pulso 
comercial en Occidente (siglo X) a la eclosión del Renacimiento 
(siglo XV). Son cinco largos siglos en los que hay una elocu- 
ente transformación del mercader-itinerante de los siglos X-Xiz0 

16. Estas rrcs nripos mercantilesa cstán dcrcriros por Y RENOUARD, Les hommes 
&@aires, 3' parte. 

17. Esta cs una de lar ideas dc fondo dc la ejemplar monografía de S. P BENSCH, 
Barcelona and its rulerr, 1096-1291, Cambridgc, 1995. 

18. i? Vilar llegó a hablar -quizás dc un modo algo reductivisra- de *una socicdad dc 
rentisrurm (<El declive catalán de la Baja Edad Media. Hipóterir sobre su cronolagian, 
Crecimiento y dcranollo, Barcelona, 1974, p. 252-331). 

19. Algunas reflexioncr sobre cl talante pacrisra de los comcrcianter barccloncscs en J. 
AURELL y A. PUIGARNAU, La cultura del mrrcoder en la Barcelona del *&lo X V ,  Barcelona, 
1998, p. 88-100. 

20. L a  hommer d'dfiirer de la période des Croirader ront, avatit tour, des uoyageurr (Y 
RENOUARD, Les hommer d'affdirei.,., p. 98). 
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al mercader-sedentario de los siglos XiV-XV.2' Se trata de un 
proceso en el que se verifica una mutación de los valores pro- 
fesionales a través de la recepción y asimilación de unas nuevas 
técnicas comerciales y de una prevalencia de la dimensión or- 
ganizativa de su trabajo por encima de la acumulativa. Junto a 
este aumento de la sedentarización, el mercader consigue un 
crecimiento de la seguridad en la práctica comercial, y evitar las 
vertientes más arriesgadas de su actividad, como los largos via- 
jes comerciales o las complejas operaciones financieras: esta es 
quizás una de las características que más distinguen a los mer- 
caderes italianos de los barcelone~es.~' Por otra parte, la progre- 
siva especialización del mercader en esos siglos experimenta un 
proceso similar al del mencionado proceso de sedentari~ación.~' 

En este contexto, el mercader catalán también sufre una lla- 
mativa evolución a lo largo de los siglos medievales, en los que 
se pueden distinguir -simplificando- tres grandes fases: en 
primer lugar, el mercader que sienta las bases de su dedicación 
comercial y que aporta ese aire tan característico a las ciudades 
que -en el decir popular de la época- hace libres a las perso- 
ms2' (siglos X-XI); más tarde, el mercader comprometido con 
la expansión mediterránea a través del pacto implícito con la mo- 
narquía y el patriciado (siglos XII-XIV); y, por fin, el mercader 
replegado en sí mismo, agotado en sus energías vitales, que busca 

21. Y RENOUARD, Les hommex d'affairer ..., p. 220-221. 
22. Algunos rasgos dc la evolución de b moral de trabajo dc los mcrcadercr barcclonc- 

ses los hemos scíialado cn, J. AURELL, %El procés dc scdentarirzació dels mcrcaders 
barcelonins al seglc XVa, Anuario de Errudior Medievaler, 24 (1994), pp. 49-65 y J. AURELL, 
.La mentalidad professional dels mcrcaders dc la Barcelona del resle XVm, Ertudir Hist6ricr 
i Documents delr Arxiur de Pratocalr, XIV (1996). p. 205-228. 

23. Para Renouard, cl mercader del tiempo de las cruzadas (siglos XI-XII) se caracrcriza 
por la ausencia de cspccialización profcrional (Les hommer d'affairer ..., p. 100); más adelante, 
sin embargo, cl grado de especificación de su propio rnbajo aumcntaconsiderablemcntc (Id., 
o. 219). , , 

24. Esta máxima legal de la Alemania del siglo XII (*el aire de la ciudad libcra despufs 
de un año y un día.), que deviene un gira popular con cl tiempo, está contextualizada y in- 
terprctada cn R.L. REYNOLDS, Evrope emerger: trnnririon t o w r d  and Industrial world-wide 
rociety, 600-1710, Madison, 1961, p. 397. 
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la seguridad de las inversiones en tierras y en renta pública por 
encima de las vivas inversiones comerciales (siglo XV).I5 

Al fin y al cabo, la profundización en estos y otros aspectos 
han contribuido a abandonar el mito de la uniformidad del tipo 
mercantil medieval. Pero, ¿qué le queda al tipo mercantil en 
común? ¿por qué la sociedad medieval, tan acostumbrada a sim- 
plificar la realidad social en rígidos moldes, era capaz de refe- 
rirse a un modelo tan heterogéneo desde el punto de vista so- 
cial, cultural, político y de nivel adquisitivo con el simple 
concepto mercantil? Para desenmarañar estas cuestiones, es ne- 
cesario, como primera medida, acudir a la documentación de la 
época, a través de los manuales de mercadevía. Estos documen- 
tos configuran la imagen del mercader ideal o, dicho de otro 
modo, el espejo imaginario que debía reflejar su personalidad. 

Afortunadamente, ha llegado hasta nosotros uno de estos 
manuales, referido al mercader de la Barcelona de finales del 
siglo XIV. Este manual -como suele ser habitual en estos do- 
cumentos- contiene sobre todo información comercial; pero, 
al mismo tiempo, cabe entresacar algunas noticias muy útiles 
para el estudio de la mentalidad de los mercaderes catalanes de 
aquel tiempo?6 En esto -como en tantas otras manifestacio- 
nes de la cultura bajomedieval- los mercaderes italianos habían 

25. Figura que rcrraró en su día, en una de sus brillantes intuiciones,]. VICENS VIVES, 
*Los Trarrámarar y Caraluíia (1410-1479)», en R. Mcnfndcz Pidal (cd.), Hi~toria de Erpaña, 
Madrid, 1970, vol. XV, p. 606-607. Más tarde, ac han referido a cstc tipo mcrcantilJ.E. RUIZ- 
DOMENEC, .Iluminaciones sobre el pasado de Barcelonnn, p. 89-93 y J. AURELL y A. 
PUIGARNAU, La c~l tura  del mercader en la Barcelona del riglo XV.  

26. Los Motrualer so" una fucnrc primordial para el conocimiento de la cultura y las 
convicciones dc lar mercaderes mcdicualcr, pcro sobre todo conrriruyen una cxcclenre fucnrc 
de información para los aspcctos económicos: E widente che le qratiche di mercatiira- rono 
feni del merriere d i  prim'ordine per lo rtorico dell'economia (A.  SAPORI, Studi di rtoria 
economica ..., t. 1, p. 19). 
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ido por delante, compilando una serie de manuales que habían 
constituido la base y el fundamento de la elaboración del que 
nos ocupa para Barcelona: los paralelismos son  evidente^.^' El 
Manual referido a la Barcelona del siglo XIV lo publicó en su 
día Miguel Gual, en una edición que sigue siendo plenamente 
actual.18 Aunque el documento está datado en 1455, M. Gual lle- 
ga a la conclusión de que su redacción data de la segunda mitad 
del siglo XIV, posiblemente al 1385. 

¿Qué se le pide al mercader catalán en este Manual? ¿Cómo 
se refleja en él la imagen que la sociedad bajomedieval se había 
forjado del mercader? Hay que destacar que los manuales pre- 
tendían transmitir unas reglas del juego, para que el mercader se 
adaptara lo mejor posible a ellas. En este sentido, el Manual trata 
de describir al mercader ideal, y precisamente por esto tiene 
tanto valor como fuente para captar la imagen y el paradigma 
del mercader medieval. Esta idea queda reflejada desde el pri- 
mer párrafo, donde el compilador se propone exponer todo lo 
que deben saber y aprender los que quieran usar del arte de la 
m e r ~ a d e r í a . ~ ~  Por otra parte, se establece desde el principio que 
el arte de h mercadería es poco apropiado para las mujeres, y es 
la mejor y más provechosa de todas las artes." 

Llama la atención que los párrafos iniciales del Manual, refe- 
ridos a la práctica de las virtudes propiamente comerciales, Ile- 

27. Algunos de los Manuales dc la Italia bajomedieval están cditados en A. EVANS (ed.), 
La pratica della mercatura, Ncw York, 1970; A. BORLANDI (ed.), 11 manxale di mercarura di 
Saminiato de'Ricci, Génoua, 1963; F. Borlandi (cd.), El libro di mercantie et uranie de'paeri, 
Turin, 1936 y C. CIANO (cd.), La .prorica di mercatuvan datininna (recolo X I V ) ,  Milin, 1964. 

2 8 .  M. GUAL CAMARENA, El primer manual hispánico de mercaderfa (siglo X I V ) ,  
Barcelona, 1981. Rra  los comentarios y lar ciras que siguen seguiremor esta edición. 

29. *Ara donchs, diguam quina cossa 6s ha aquclls qui de aqucst art volcn apcndra e 
ussar, les quals casses pcrianycn a mercader, ne rón cn persona de aquells, pcr $0 que qills 
e pus acabadament puscam aver nom de mcrcadern (Elprimer manual, p. 57) .  

30. *E per $0 com cn I'arr de mcrcaderia, cntre Ics alrres artr mcrculiner, és la millor cs 
pus profitosra que naguner dc lcs alrrcs artr, haquella hon molra pcrronr est i  en honor* (El 
primer manual, p. 57). Es dc notar l a  falta dr  rigor quc, cm csre sentido, denota cl Mnnul: la 
documenración dcmuesrra que la mujcr dcl mercader era capaz de complementarlo y hasta 
de suplirlo en las ausencias remporalcr de Éste. En toda caro, esta falta de realismo ricne su 
jusificación cn quc cl Manual trata de prcsenrar las caracterisricas idcalcr dcl mercader mcdic- 
val, no Is efcctiipidad dc unos resulr~dos vcrificables. 
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ve el título de l'art de mercaderia. Es un encabezamiento suma- 
mente expresivo, que muestra el alto grado de dignidad que se 
le da a este trabajo: se trata de un «arte,>, con las connotaciones 
socio-profesionales que este concepto tiene en la edad media. 
Si se analiza con detenimiento esta fórmula (art de mercaderia) 
y se explora la documentación notarial catalana, se llega a la 
conclusión que no se trata de una forma de hablar más o me- 
nos convencional sino más bien de la expresión palpable de una 
aspiración: la cohesión del estamento mercantil. Los rnercade- 
res catalanes, a lo largo de la edad media, van configurando una 
serie de lazos cohesivos, que se materializan en unas institucio- 
nes propias (el Consoht de Mar O la Llotja, por ejemplo). Estos 
ideales colectivos, que todavía se mantienen en pie avanzado el 
siglo XV, favorecen el mantenimiento del prestigio del grupo 
social. D e  todos modos, a estas alturas de la edad media, los 
lazos cohesivos del grupo social se sustentaban más por la iner- 
cia de unas consecuciones pretéritas que por un impulso genui- 
namente intrínseco. 

Con todo, algunos mercaderes de finales del siglo XIV siguen 
utilizando esta expresión en sus testamentos. El mercader bar- 
celonés Francesc Bardina, por ejemplo, manifiesta sin ambajes 
su orgullo de pertenecer a el art de la mercaderia: «En nom de 
nostro Senyor Déu Jhesu Christ, amén. Jo, Fransesch Bardina, 
usant de arr de mercadevia, en la mia bona sanitat e bon seny. ..D." 
En este mismo sentido, el mercader Rarnon de Sant Jaume, 
menciona un hecho muy ilustrativo en su testamento, que va 
mucho más allá de una sencilla anotación marginal, convirtién- 
dose en una auténtica declaración de principios: <<Deis altres 
béns meus sciens e sdevanidors leix hareus per equals parts 
Ramonich e Luhís, fils meus, leix a na Johanieta filia mea que 
los dits hareus meus degan dar com hauri XVI anys D C  lliures 
de dot e que deguen provahir segons se pertany sie maridade ab 
algun que haia art de mercaderia.." 

31. AHPB, Pcre ULLASTRELL, Manual de tertamentr, 1382-1387, L 45u, Tcrtamcnta dcl 
26.V.1384. 

32. mDc los oiros bicncs rctualcs y ueiiidcros hago herederos a parrcr iguales a Rainoli 
y Lluis, hijos míos; dispongo tambiCn que .i Joancta, hija mia, que 10% mencionados hercdcros 
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La invocación a una costumbre («segons se pertanyn) suena 
aquí, sin embargo, más bien a afioranza por unas tradiciones 
pretéritas que a una apelación de un hábito actual. En efecto, 
estos testimonios de cohesión del grupo social se hacen cada 
vez más escasos, dejando de aparecer en la documentación a 
partir del siglo m, una omisión aparentemente superficial, pero 
que parece tener algo más que unas meras connotaciones for- 
males. U n  hecho bien contrastado en la documentación nota- 
rial es que la pérdida de la cohesión que los mercaderes habían 
alcanzado en la época de la plenitud medieval estaba minando 
su misma imagen." 

Conviene seguir ahora analizando las condiciones que el 
Manual de mevcadevia exige a todo mercader que desee estable- 
cerse dignamente en este estamento. La profesión mercantil no 
está exenta de peligros, y esto debe tenerlo presente cualquier 
persona que se dedique a este arte; por esto, entre otras cuali- 
dades, es imprescindible que el mercader tenga buena salud: 
«Mercader deu aver primerament la seva persona adreta (sin 
defecto físico) e sana, perque per bonesa sera en tot més pres- 
sat (habil, ripido), he si és sa he ha la sua persona adreta (tiene 
a su persona íntegra), millor pori  sostenir los grans traballs e 
perills que per moltes vaguades han ha sostenir aquells qui de 
aquest art s'entrameten»." 

Ya en el terreno de lo práctico, el Manual le pide al mercader 
que se dedique a lo que le es propio: el comercio. Esta adver- 
tencia es fundamental, porque algunos mercaderes de la época 
estaban empezando a diversificar sus inversiones en otras acti- 
vidades, con lo que se resentía la economía general de las ciuda- 
des: amercader vol1 dir aytant com hom anant he viendant per 
diverses parts del món, en diverses e sues mercaderies; aquest 
nom se pren de mercat, so  és a dir aquells qui van per les fires 

Ic doten con 600 libras y quc sc prcocupcn de casarlu con alguien que use dcl arrc dc la 
mercadería ... a (AHPB, Pere ULLASTRELL, Mnriual de teitzrnents, 1382-1387, f. 75r. Testamento 
del 7.V1.1385). 

33. Una erpasicibn dc esto realidad, documcnrada a rravfr dc los prorocolos notariales, 
en J. AURELL, Eli mercnderr cnralnni, p. 254-326. 

34. Elprimer manual, p. 57. 
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e per los mercats, e compra he ven e fa mercat de s o  que com- 
pra; mercat vol dir aytant com vendra, e comprar e donar 
gua(n)y a les sues cosses ha altri venent, e pendra guany a les 
cosses d'atra Tres conceptos básicos para el merca- 
der aparecen en este texto fundamental: intercambio, viaje y 
beneficia Estos tres conceptos están como en la base de la de- 
dicación de todo comerciante y los demás que puedan aparecer 
(operación financiera, inversiones complementarias, etc.), que- 
dan como supetidatos a estos. Estas apreciaciones del Manual 
pueden parecer obvias a simple vista, pero un mínimo conoci- 
miento de la realidad económica de los siglos bajomedievales 
demuestra lo importante que era para las ciudades de Occiden- 
te el papel de los mercaderes, y lo nocivo que fue para alguna 
de ellas la aristocratización de algunos de los miembros más 
caulificados de este grupo social tan básico para su estabilidad 
socioeconómica. 

El mercader ha de conseguir una serie de virtudes ideales 
como el juicio y la sabiduria (eseny e seber~) ,  la discreción (asa- 
viessa e discreción), la inteligencia, la lealtad, la diligencia, la 
templanza, además de otras cualidades afines. En este sentido, 
el Manual no  se aleja de la más pura escolástica, una de cuyas 
aportaciones más fundamentales consistió en la concepción ín- 
tegra de la persona en lo que hace a las virtudes: el perfecciona- 
miento de una de ellas llevaba consigo la mejora de todas las 
demás. 

El mercader, junto a esa integridad en las virtudes, no puede 
despistarse: «...per s o  que sipia conkxer he veyra molts de fraus 
e angans, que per moltes personas malvades són fets e asagats 
de fer en mercadaries, he que.s sipia guardar de a q ~ e l l s n . ~ ~  Esto 
hace insistir al compilador del Manual que el mercader debe estar 
muy al día del precio, las condiciones y la procedencia de las 
mercaderías para conocer y escoger las mejores («per a conkxer 
e triar lo millar»): en definitiva, dominar bien los conocimien- 
tos técnicos pertinentes. 
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La insistente llamada a la ética comercial demuestra que la 
corrupción y el fraude debían ser algo cotidiano: al menos, así 
lo hace ver la actitud desengañada del redactor del Manual. La 
exhortación a la moral en los negocios tiene, por otro lado, evi- 
dentes resonancias escripturísticas, como si fuera necesario acu- 
dir a la autoridad divina para implorar una mayor seriedad en 
este campo: «E axí com vós no volríau esser enganat ni enffrau- 
dat, no enguaneu ni enfraudeu altres,,. De otra manera, se per- 
dería nombre y la condición de mercader: *Encara en altra ma- 
nera si contra as6 vania no seria mercader i auria nom de 
mercader, ans saria dit enganador e falc»." El valor de la fama y 
del buen nombre, entre otras razones, aconsejan actuar así. 

La veracidad es una de las vitudes más apreciadas en el mer- 
cader, y el compilador la describe de manera sublime, casi poé- 
tica: «no és mercader ni deu aver nom de mercader si fe no a al 
cor, ne veritat en la lengua» (fe en el corazón, verdad en la len- 
gua). Una consecuencia de la veracidad es la fidelidad a la pala- 
bra dada, tan necesaria para el desenvolvimiento correcto de las 
transacciones comerciales. Por fin, al enumerar las obligaciones 
referentes a la virtud de la diligencia que debe tener todo mer- 
cader, actualiza el célebre proverbio popular «no dejes para 
mañana lo que puedas hacer hoy»: «so (esto) que pori vuy (hoy) 
fer no s'o sper (no lo espere) a damá, e co que pori fer al matí 
no s'o sper al vespra». 

Hay un defecto que el mercader tiene que evitar, si no quiere 
caer en el engaño de algunos sagaces y engalanadores comerci- 
antes: la gula. Si cae en este vicio, al ser invitado por otro cole- 
ga -cosa que sucede frecuentemente (~mol tes  vaguades sera 
convidat»)-, caera en manos de esos malvados, que le asedia- 
rán después de la comida, proponiéndole negocios poco bene- 
ficiosos para él (aqui aprés mengar asagaran -usediarán- 
aquell, temptaran en vendra, ho en comprara), para los que no 
estará suficientemente prevenido, ni en plenitud de condicio- 
nes físicas.38 

37. EI prime,- m a n ~ a l ,  p. 58-59, 
38. Elprimer manual, p. 60. 
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Estos consejos terminan a modo de conclusión preceptiva, 
animando a todo mercader a adquirir una soberana sabiduría, 
esto es, la «conexenca de Qéu, salvador nostre, (...), amar, he 
honrar, he servir lo salvador nostre Jhesu Xrist, per tal que El1 ' 

sia remenbrant de la anima a la hora de la mort, he que.ns vulla 
guardar del sperit maligna»." En este aspecto, la documentación 
nos transmite que los mercaderes de la época procuraron cum- 
plir esas espectativas: un somero análisis de los testamentos es 
suficiente para calibrar que la religiosidad de los mercaderes no 
era postiza, añadida artificialmente o interesada, sino una reali- 
dad coherentemente vivida. Esta espiritualidad, ciertamente, 
evoluciona hacia un mayor sensibilismo, pero no hacia la dismi- 
nución de su fervor. 

Nos hemos referido a la diversidad de los tipos mercantiles 
durante los siglos medievales. Pero también existe una tenden- 
cia a la estabilidad, unos valores que estan por encima de los 
vaivenes de las costumbres y los hábitos coyunturales. Cierta- 
mente, si hay una característica de la mentalidad mercantil en 
los siglos medievales que permanece a lo largo del tiempo esta 
es la espiritualidad, reflejada en su dimensión privada y en su 
dimensión profesional. La religiosidad de los mercaderes no se 
queda sólo en el plano de las intenciones, sino que sabe manifes- 
tarse en la coherencia con la que intentan vivir su fe. Esta preo- 
cupación de los mercaderes tendrá unas múltiples aplicaciones, 
entre otras facetas de su personalidad, en la moral comercial. 

En  efecto, para un buen conocedor del mercader medieval, 
les homrnes d'affaires sont profondément chrétiens; tot leur com- 
portement I'indique.40 Desde las convicciones más profundas a 
las actuaciones más concretas, el mercader busca la coherencia 

39. Uprimer rnií,tual, p. 60. 
40. Y RENOUARD, Ler hornrnei d'afiirer, p. 233 
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según unos criterios cristianos; aunque, bien es cierto, puede 
suceder que en algunas ocasiones no sean consecuentes, en la 
practica, a estos criterios, y tengan que buscar la justificación a 
través de la confesión y del reconocimiento de su debilidad 
personal. Es muy llamativo, por ejemplo, que una de las prime- 
ras cláusulas de los testamentos esté dedicada al arreglo de las 
cuentas pendientes y la reparación de las injurias que se hayan 
podido cometer en vida." ¡Qué bien cuadran aquí las palabras 
de J. Huizinga sobre la diversa consideración de la coherencia 
entre convicción y acción de los países mediterráneos y los del 
norte!: «Es la misma diferencia que separa hasta el día de hoy 
los pueblos latinos y los pueblos septentrionales. Los meridio- 
nales se preocupan menos de una contradicción, sienten menos 
la necesidad de sacar todas las consecuencias, pueden conciliar 
más facilmente la actitud familiar y burlona de la vida diaria con 
la elevada emoción del momento de gracia».'* 

El mundo contemporáneo está preocupado, más que nunca, 
por la adquisición de una imagen externa favorable, lo que ahora 
podríamos llamar «la opinión pública,>. Esta tendencia tan acu- 
sada en nuestra época, nos hace olvidar muchas veces que -a 
través de otros canales y procedimientos-, esa inclinación siem- 
pre ha existido en las personas y en los grupos socia le^.'^ U n  
testimonio paradigmático en este sentido es una declaración de 
los mercaderes de la ciudad de Barcelona al rey Alfonso el Mag- 
nánimo, cuyo absentismo nunca fue bien recibido por ellos. Los 
mercaderes toman conciencia de la trascendencia de su actua- 
ción personal y profesional. Así, cuando justifican al rey sus 
peticiones -cosa que en el transcurso del longevo reinado de 

41. Un ejemplo cvracterístico dc esra cláusula aparccc cn el testamcnro dc finales del 
siglo XIV dcl mercader barcelonér Franccsc Derpuig: aPrimerñmenr, e aiir dc rorcr corcr, 
vull c znan quc tots dcurcs que daga sien pagars e rares injúricr a resritució dc los quals jo 
ria rcngut, sien restituides de les xucus béns per los dits marmessois meusr (AHPB, Ariiau 
Lledó, Manun/ de teitamenrr, 1398-1404, f, 30"). 

42. 1. HUIZINGA, El o t o ~ o  de la edad media, p. 249-250. 
43. C. CarrEre dedica un intcrerante apartado de su inanografia a esta intcrcsantc 

cucrrión: *El mcrcader davant I'opinió pública., Barceloria, 1380-1462. Un centre e c o ~ ó m i c  
en epoca de oiri, Barcclana, 1977 (1967), t. 1, p. 182-188. 
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Alfonso tendrán que hacer repetidas veces- apelan a la seguri- 
dad de que, con su actuación, están beneficiando a la entera 
sociedad catalana: «per lo dit art o negociació mercantil són 
prosperats e duren los estaments e les nacions, e regnes e prin- 
cipats del món s'avantagen los uns dels altres més que m a y ~ . ~ '  
En efecto, son conscientes de que la sociedad va madurando, al 
valorar cada vez más su contribución al bien común. 

La imagen del mercader también hay que matizarla a través 
del testimonio de los contemporáneos. Hay una opinión muy 
generalizada hoy en día, que considera que la labor de los mer- 
caderes no fue apreciada ni valorada por la sociedad de su tiem- 
po; esta incomprensión de la labor mercantil se generaría en los 
reaccionarios ambientes eclesiásticos medievales, monopoliza- 
dores de una tradición favorable a ellos y parapeteados en el 
ejercicio de un dogmatismo cerril. Sin embargo, cuando, a me- 
diados del siglo XIV, el franciscano Francesc Eiximenis for- 
mulaba un encendido elogio a los mercaderes, manifestaba el 
creciente respeto y comprensión que la sociedad catalana me- 
dieval sentía por la profesión mercantil y contradecía a los que 
consideraban -y consideran- a la Iglesia como una de las prin- 
cipales fuerzas reaccionarias ante el avance del espíritu mercan- 
tilista y capitalista que se estaba verificando en la Europa de fi- 
nales de la edad media. Las palabras del prestigioso franciscano 
son inequívocas, y muestran hasta qué punto se estaba empe- 
zando a valorar la labor mercantil en todos los ambientes. 

Eiximenis se deshace en elogios al describir la aportación de 
los mercaderes al bien común. Los mercaderes, según el fran- 
ciscano, «són la vida de la cosa pública; són la vida de la terra 
on són; són tresor de la cosa pública; sens mercaders les comu- 
nitats caen, los prínceps se tornen tirans, los jóvens se perden, 
los pobres, se'n ploren; són afavorits per Déu, en mort e en vida 
per lo gran profit que fan a la cosa pública; Nostre Senyor Déu 

44. Pericioncs dc los mercaderes catalanes al rey Alfonso cl Magnánimo en lar Correr 
de Monrón (1435-36), cn AHCB. Conrelleri, V, 1 1  i ~ .  CARRERE, ~ ~ r c e l o n d ,  1380-1462, r .  
1, p. 183). 
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los fa misericordia especial, en mort, e en vida, per lo gran pro- 
fit que fan a la cosa pública, e per los grans treballs que sofiren 
en mar e en terra, e per les grans perdues que sofriren sovint; 
tota cosa pública deuria fer oració tostemps especial per los 
mercaders~. '~ 

Para el observador actual, algunos de estos elogios son ver- 
daderamente justificados. En cambio quizás no lo son tanto al- 
gunos como los que vierte un poco más adelante: ~cavallers ne 
ciutadans que viuen de rendes no curen de grans almoines; sola- 
ment mercaders són grans almoiners». La documentación 
presenta, en efecto, unos mercaderes muy limosneros (el testi- 
monio de los testamentos es inequívoco en este sentido); sin 
embargo, no está tan claro (ahora el testimonio nos lo da la 
compilación de los títulos de rentas que aparecen en sus inven- 
tar io~)  que los mercaderes se distingan de nobles y ciudadanos 
por no vivir de rentas. 

Ciertamente, se pueden tildar las declaraciones de Eiximenis 
de partidistas. Pero no es menos cierto que la primera voz que 
se alzó con tono firme y sin ambigüedades en defensa del arte 
mercantil fueron los mendicantes. Un fenómeno muy caracte- 
rístico de la sociedad barcelonesa bajomedieval es, en efecto, la 
simbiosis entre mercaderes y mendicantes, lo que se constata 
también en muchas otras ciudades europeas del mismo perio- 
do. Los franciscanos espirituales se relacionaron desde bien 
pronto con las oligarquías urbanas. Por otra parte, los mendi- 
cantes siempre estuvieron preparados y dispuestos para enten- 
der y fundamentar doctrinalmente las operaciones comerciales 
y financieras que los mercaderes iban introduciendo. Este en- 
tendimiento fue clave para el asentamiento de los valores mer- 
cantiles en la sociedad medieval europea, y su posterior eclosión 
con el capitalismo m~derno. '~ 

45. Esre paraje -y los que siguen- erdn recogidas cn F. Einirnenis, Regimmt de lo 
corapúblicn (edición de Molins de Rei, Barcelona, 1927). 

46. La compenetración dc los rncndicanics con la ciudad medicwi la han estudiado, cnrrc 
otros, M. AURELL, ~Mcssianisrne royal de la couronnc d'Aragon (14c-15c riiicles)n, Annoler. 
Hirtoire, Scienrer Socialer, 1997, p. 119-155; H. OBER~MAN, rFaurreenth-cenrury religiour 
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La imagen es lo que aparece en representación de otra reali- 
dad. La imagen no es, por tanto, una realidad en sí misma, si no 
en tanto que re-presenta a otra. En este contexto es donde se 
inscriben las reflexiones no sólo se trata de des- 
cribir una realidad, sino más bien el modo como aparece esa rea- 
lidad y la imagen en que se halla representada. A lo largo de estas 
páginas hemos pretendido reflejar esa re-presentación del mer- 
cader medieval a través de dos perspectivas: el testimonio de los 
contemporáneos y la consolidación de un paradigma historio- 
gráfico. Cada uno de estos puntos de vista, con sus limitaciones 
y sus subjetividades, ha contribuido a generar la imagen -qui- 
zás más estereotipada de lo que desearíamos- de unos merca- 
deres medievales cuya actitud vital y cuya moral profesional han 
favorecido el desarrollo del mundo moderno. 

Ambas perspectivas -coetáneos e historiografía- están fun- 
damentados por un idéntico denominador común: la búsqueda 
de un paradigma de mercader medieval, de un espejo que refle- 
je con toda su intensidad y belleza la trascendencia del trabajo 
comercial. Una de las consecuencias más evidentes que acarrea 
la elaboración del mencionado paradigma es que se trata más de 
los deseos que de las realzdades, y por tanto es preciso no abso- 
lutizar los testimonios de un Francesc Eiximenis, las asevera- 
ciones del compilador del Manual de mercadería o las reflexio- 
nes de la moderna historiografía, si no se quiere caer en un 
flagrante reduccionismo. Con todo, estos testimonios tienen 
precisamente cl valor de encuadrar esquemáticamente la figura 
del mercader medieval, a través de unos trazos gruesos pero 
precisos, que adquieren todo su significado cuando se perciben 
con la adecuada perspectiva, desde la distancia precisa, como las 
composiciones de los buenos impresionistas. 

thoughr: a prernaturc profilc», Sperm<lm<m, LIII (1978), p. 80-93 y J.R. Wcbstcr, *La Barcelona 
franeiscanas, Estudir d'hiir6rin medimal, VI (1973), p. 1-10. 
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Los textos   re sentados proporcionan, de este modo, un mo- 
delo del tipo ideal de mercader, más que una sobria descripción 
de la realidad. En todo caso, la opiniones de contemporáneos e 
historiadores enaltecen la labor profesional de los los mercade- 
res y desmienten algunas opiniones peyorativas respecto a la 
valoración que la sociedad tenía de los mercaderes y de su tra- 
bajo.47 Otra cuestión muy diferente es analizar hasta qué punto 
los mercaderes respondieron positivamente a estas expectativas 
creadas en torno a ellos. 

Para este primer acercamiento al estamento mercantil nos 
hemos centrado en la figura del mercader catalán quien, en cual- 
quier caso, no está solo en la expansión mediterránea: le acom- 
pañan el clérigo y el soldado, Ramon Llull y Ramon Muntaner: 
estos dos personajes tan singulares simbolizan cabalmente el 
espíritu de entedimiento que, sobre todo en sus inicios, galva- 
nizó la aventura catalana de la expansión política, militar y co- 
mercia1:qn cada caso hay unos intereses diferentes y unos pre- 
supuestos diversos, que se compatibilizan -de modo peculiar- 
con unos de referencia convergentes y una colaboración 
forzada pero real. Precisamente, la decadencia de los mercade- 
res catalanes como grupo social empezará a hacerse efectiva en 
el preciso instante en que deje de verificarse la triple entente 
monarquía-mercaderes-ciudadanos, que constituye el núcleo del 
pactismo de la Cati1u~i.a medieval. 

La sociedad post-feudaI,."alora a los mercaderes precisamen- 
te por su trabajo. Ahí radica la trascendencia de la concepción 
del trabajo en la Barcelona medieval, y la importancia de la con- 
secución de una moral profesional de acuerdo con la función 
de cada uno en la sociedad. Una sociedad que, no hay que olvi- 
darlo, estaba dejando de lado la rigidez de los tres órdenes feu- 
dales en aras a la mayor flexibilidad social que el renacimien~o 

47. 1. Ic Goff  afirma con rcguridad que, en la edad media, el mercader no fue ran 
dcrpreciado como sc ha querido dar a entender (Poxr un nutre Moyen Age Empi, trovail et 
cxlliare en Occident, París ,  1977, p. 45). En otro pasaje afirma: para erre oficio (mercantil) 
ton largo tiempo criticado, hi causar de excusa primero, luego de jurtificación y finalmente de 
estima, re multiplirnn (Pour un autre Moyen Age, p. 95). 
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urbano había traído consigo. Aún así, seguía siendo una socie- 
dad muy celosa de las peculiares funciones de cada estamento, 
que en la ciudad se habían materializado en los tres nuevos 6r- 
denes urbanos: ciudadanos, mercaderes, menestrales. En la me- 
dida en que cada uno de los estamentos cuidara de su función 
específica (gobernar, comerciar, producir), la armonía reinaría 
en la ciudad y en el territorio colindante. 

En este contexto, si en algún campo podían los mercaderes 
defraudar la confianza de la sociedad era precisamente en la 
pirdida de su identidad profesional: es en el abandono del sen- 
tido del riesgo y en la disminución del sentido emprendedor de 
los mercaderes donde hay que buscar uno de los fundamentos 
de la agotadora guerra civil del Principado contra Juan 11 (1462- 
1472) y la posterior atonía de la Barcelona moderna, converti- 
da en un centro de segundo orden en el contexto europeo de 
los siglos XVI y XVII. 




